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3. En oblación de amor, como Cristo en el misterio de la Eucaristía
La Eucaristía es para nosotras la fuerza dinamizadora de nuestra vida consagrada. Participamos todos los días en su celebración  intentando prolongarla mediante una íntima y continua comunión con Cristo Eucaristía haciendo de nuestro trabajo y nuestra oración una ofrenda permanente: “Por Cristo, con Él y en Él…”. Ponemos así sobre el altar nuestra propia vida junto con la de Jesús que entrega su Cuerpo y derrama su Sangre.

Esta actitud nos enseñan a introducirnos cada día un poco más en el Corazón de Cristo, para llegar así a una vivencia más íntima del amor de Dios manifestado en Jesús para ser testigos de ese amor en el mundo.

Para reflexionar:

1. ¿Cuál es tu vivencia de la Eucaristía?

2. ¿Crees que es importante vivir durante todo el día como una ofrenda?
3. ¿Qué te sugiere pensar que la Eucaristía sea el centro de nuestra vida?

4. ¿Qué es lo que más te llama la atención de este tercer rasgo de nuestra espiritualidad?
